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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
K« It Penfusala: Uii mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

J*! Tres meses, ÍV2ó id.—La suscripción se contará desde 1.» y 
^ d e cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

1 , ü^jü- [I. 

Redacción y fldmiDisípacióD: mayor, 24 
LUNES 26 DE MAHZO DE ]9t6 

CONülCIOMí-! 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

de Alumbres 

Aprovechando la cortés invitación 
l^e el presidente de la compañía abas­
tecedora de aguas «Los Cartageneros» 
"^s hizo ei dia anterior, para asistir al 
^cto de la inspección municipal y téc-
"•ca de las obras que dicha compa-
^^ ha ejecutado á ñn de traer á la 
Ciudad las del paraje cuyo nombre va 
^ 'it cabeza de estas líneas, concurrí» 
"•^s anteayer á la calle del Aire, punto 
*' la cita, donae esperaban los vehí 
culos para hacer el viaje. 

Heumérunse en el indicado sitio el 
^Citlue ü. Kafael Cañete; el teniente 
*** aicaiüc D. Francisco Jorquera; el 
>fqmtecto D. Julio tígea; <íá Uk«ctor de 
"'^ Sctviciud »auiiarios D. Leopoldo 
^<i»üiauj c duxiliiti ue tOa luiainua uuii 
^""•adiu Kouica; U. <vulonio OOUICÍÍ, 

• ^cialin Ceivanles, U. Autumu t'o 
^ '^«1, el sindico Uel ayuntamiento dou 
'SQücto Aznar; ei director de «£l l'or 
**n»r» u . Fraacibco Martínez; el de 
<£l Correo de la Tarde» D. Baldóme 
'o Madrid; el redactor de «El Medite 
'hálito, D. José Moticada; el de «La 
Tierra» ü . Estanislao Vivancos, CO/tan 
*"(''), otros vanos señores que no te 
c^fdaoio*, y en representación de E L 
^^ nuestro querido amigo y compa 
^*o b . Ángel Barba. 

^(tvia la inevitable espera que núes 
M«k coütuinbies imponen á la cortesía, 
partió la expeüicióu á las tres y media 
^ 1» tardt, y á los pt eos niumentjs fo 
''aban loa vehículos por el camino de 
^* Union, haciéndonos saber por ex 
P*fiencia pruoia, a fuerza de vaivenes, 

y guipes en seco, el mal estado 
''*<«* carretera. 

^or dicha nuestra el camino era 
uaos cinco kilómetros; pero más 

brsve se nos hizo el tiempo, porque se 
'Po<ieró de nuestra mente el recuerdo 
^c unt expedición semejante, realiza-
^4 hace un tercio de siglo al mismo pa-
'*i* y .con objeto parecido. 

^n en 1873. La poMáciSri de Car-
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HORA SANTA 

El martes 27 del cofriente, de nueve á diez de la mañana, se celebrarán seis misas en la consagr^^^a 
Iglesia del Hospital de Caridad en sufragio del alma de 

Don José \M Bolt y Faqaineto, 
que falleció eo Albacete el día 20 4ei corriente. 

EN EL MISMO TIEMPO ESTARÁ EXPUESTA SU DIVINA MAJESTAD. 

Sus amigos D. Juan Jorquera, D. Juan Antonio Gómez, D. Pedro Miller, 
D. Manuel Belda, 1). José Cánovas y 1). José Antonio López, invitan ú los 
numerosos amigos del finado á tan solemne acto. I 

tagena estaba necesitadísima de aguas, 
rtiucho más que ahora, porque enton 
ees no tenía ninguna, y para dotarla de 
elemento tan valioso concedió el mu 
nicipio á D. Pedro Solano permiso pa 
ra canalizar y traer á la ciudad aguas 
de la Parreta. 

Asociado el concesionario con el 
banquero U. Manuel Górgolas, se for­
mó con rapidez la compañía que había 
de realizar los trabajos, inaugurándose 
éstos por el alcalde D. Pedro Asuar y 
concurriendo representaciones impor 
tantes y la banda del regimiento de 
Galicia que estaba de guarnición en es­
ta plaza. 

Pero no había llegado aún la hora 
del despertar de Cartagena y el suceso 
aquel no tuvo las consecuencias lógicas 
que eran de esperar. Sólo ahora, al 
cabo de treinta y tres años, cuando las 
compañías aguadoras se han multipli­
cado y todas ellas luchan con la esca­
sez de agua, que les impide extender el 
negocio, se ha acordado una de ellas 
de aumentar su caudal con las de la 
Parreta de Alumbres, con aquellas 
aguas que fué imposible traer i la ciu­
dad en 1873 por falta* de cálJitáléí» 6 

por miedo de comprometerlos en nego­
cios que no se conocían. 

Pensando en estas cosas y sufriendo 
el itiolesto zarandeo que el bache>ido 
camino imprimía al coche y éste á nos* 
otros, llegamos á la nue</a insialación 
de «Los Cartageneros». 

Enconttábanse allí el presidente de 
dicha sociedad D. Carlos Calín; el di 
rector de la fábrica de explosivos de 
Alumbres D. Camilo Calamar!; el ex 
senador del reino D, Luis Angosto y 
otros señores cuyos nombres no ha 
conservado la nieinoría, y después de 
los saludos de rigor se dio comienzo á 
la visita. 

No son vivas las aguas. Se extraen 
de dos pozos nombrados iSan Camilo» 
y «San Antonio>> coa aparatos de va­
por, siendo la petencia del establecido 
en el primero de diez caballos y de 
cuarenta la del establecido en el se 
gundo, 

El agua es extraída desde la profun­
didad de cincuenta metros en cubas 
que miden un metro cúbico, á razón de 
una por minuto, siendo vertida en re 
cipientes que no difieren nada de los 
estthl'éeíiSoB en Isi tuiátaláeioiies ti)in«-

ras. En las inmediaciones de los pozos 
hay sendos filtros, divididos en com­
partimentos, á lo» que llega el agua 
por medio de canales 

La filtración se hace de un modo al­
ternativo. Llegada el agua al primer 
compartimento atraviesa el filtro de 
arriba abajo, pasa al segundo por la 
parte inferior, donde al ganar nivel se 
ve forzada á atravesar el filtro de aba­
jo arriba y cuando el segundo compar­
timento está lleno se vierte el tercero, 
volviendo á filtrar de arriba abajo y 
así sucesivamente hasta llegar al canal 
de f alida que la lleva por medio de un 
sifón hasta el depósito, donde vuelve á 
filtrarse de nuevo al entrar. 

El depósito tiene un volumen de 
seiscientos metros cúbicos y vierte en 
un recipiente próximo del cual parten 
dos tubos, uno de desagüe y otro de 
conducción. Este último es el que ha 
de traer el agua á la ciudad. 

Hemos dicho que cada máquina sa 
ca una cuba por minuto y que la cabi­
da de aquélla es de un metro cúbico; y 
como las máquinas son dos y dos las 
cubas ó los metros cúbicos que se pue-
lien eî tirier á la pá ,̂ la eaíit'dacl lotáí 

de líquido que 3e puede enviar á Car­
tagena en las veinticuatro horas es de 
2.88o metros cúbicos, cantidad respe­
table enque ha aumentado su caudal la 
compañía «Los Cartageneros». 

lüi la instalación se ha tenido en 
cuenta todo cuanto á las de esta índole 
concierne respecto á limpieza y vigi» 
lancia, como lo prueba la multiplica­
ción de filtros, todos cubiertos, así co­
mo las conducciones y el depósito. 

Terminada la visita, los señores de 
la compañía obsequiaron á los expisdi-
cionarios con una expléndlda merienda^ 
y al caer la tarde, volvimos á requerir 
los coches y emprendimos el viaje de 
regreso á la ciudad. 

TUIEITAZOS 
Dice el Heraldo: 
«Ya se anuncia otra tentativa de 

crisis para cuando regrese el Rey de 
sus viajes, y estamos tan persuadidos 
de que al país no le interesan esas pro­
mesas de variar de ministros, pero no 
de ¡lolítica, que ni siquiera le conce­
demos el honor de la discusión á la 
noticia.» 

Pues hay que concedérselo, i>orque, 
según El Liberal, se reforzará el Gabí-
iiele con elementos de la extrema iz-
(juierda, y si luodiücado así no cam­
bia, no sabemos cuándo va á cüiÍÉ-
biar. - • 

Por cierto que la afirmación del pe­
riódico republicano nos sume en un 
mar de confusiones. 

¿Qué elementos son esos? 
¿De qué extrema izquierda se tra­

ta? 
Porque en el Parlamenta sólo hay 

una y esa es republicana. 
Ni aun aquellos republicanos de 

quienes se viene diciendo que se en­
cuentran con un pie en el estribo son 
de la extrema izquierda. 

Conque venga de ahí y que noi en­
teremos. 

El ayuntamiento de Chichón ha re­
suelto de plano la cuestión del im­
puesto de consumos. 

Apretado el municipio por un mo­
tín de mujeres lo ha sustituido por un 
impuesto vecinal. 

• 

l7á ÓÍBLlOfEtíÁ Í)E £1 Eco flE CAÍiíXflfiSA 

Quite cubiiriuedeglori» ; tiabxjar entiUii<io por I» 

<ia«ridá(iueiiipei«b4 teiwr. 
TuÚM liB luujorts se reasumían pa'« "il en ana, y 

er«ÍB euboutrHilu eu lé primera que se me presontavé; pé-
>o coiuideraudo cómo una reifta á cada una át eUu, f 
V»t cotBlguU.i,te obifgHflo á Lacer IHB primera» liidlcacio-
n*B « 8Ü8 uináote», siipüte que vendría á mi, pobr-, timi-
**« y de^gmiaJo. 

i*nrii Itt 4|De me bubiise Unido lástima, leula yo ii:-
'Ottr.in grutitud^ ainjr iut-xiniiaib e. y U hubiese adoit.-
«»» toda mi vida. 

«••puí», mÍBob»eiviit¡ono« me lian enaefiado crnele» 
'erdadee. 
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lo. Hé ahi por qoé me arriesgué 4 vivir enterameute »o-

m&7! ° ^ ''"* «00 ín«eidü de ttt espíritu, Ue mi.jere. 

« 2 « r ? "í!!**"" * "" ' ' ^ *" ' » ' ''»«»»»'«' «»• talento 

^ToplT : *"'̂ "* '"'* »-' «"̂ P*̂ - 'i«.ni.de « . 
olh,oeUa,t .Die. ,enui«n.* ^ " " ' " * «íperioi no 

Me inatUnU gran hombre. En mi iof«n,?ia me babia 
dado ana palmada en la frente, diciéodome como An­
drina de Cheuier: 

— ¡Aquí hay algo! 
Creía sentir en mi un pensamlínto qne expresar, un 

aiatema qne establecer, una ciencia que explicar. 
Hoy que tengo apenas veinte y (eia niloí, que estoy se­

guro de morir deaconocido y sin haber sido el amante de 
ninguna mujer, d t ) ' qne te cnente todas mia locuras. 

Con poca difer«Dria heme* tomado todos nuestros de-
•coa por ria'idadea. No quiero para amigo al hombre que 
«u aua auffioa no se liay» te<{ido corouiia, se haya levan 
tado un pedeatal, ó destinado hcchicer*B qieiidua. 

Muthiia veces me he creído general, emperador, Byron 
y deapuéa... ¡Nadal He Imaginailo es'ar en la cumbre de 
las coaaa humanas, y luego me apercibía de que no habla 
dominado todos loa oUatáonloa, ni llegado A la cumbre de 
(olas l*a n-ootB&aa. 

El inmenao amor propio que hervía tn mí, la creencia 
BQblime da un gran deatlno, creencia hija del genio cuan­
do el hombre r.o d«*i* einpequeBeoer gn alma por el con­
tacto de loa negocio', como la oveja que abandona aue 
vellones en laa espinas de la ma'ezi por dotde psaa, todo 
tío me lalTÓ. 

mujeres, prrss de eaa exaltación de qne ae maeatran tatt 
ávidas, poseyeiid} eaa energía con qne ae envanecen Ida 
tontos, no he conocido máa que mujorea traidora mente 
cíñeles. 

Con mi sencillez admiraba & esos liéroos de lalón qne 
ce'ebrau ana triunfos, y les creía de buena fe. 

Me pareció posible el amor por una palabín, y eneon-
trar un coraiéii grande j fuerte en nna mnjer frivola ávi­
da de lujo, einbriagr.'da por la vanidad. 

¡Oh! haber nacido para «mar y para hacer dklioaa & 
una mnjer, y noeDcoutmr nua valerosa y noble Maroeli-
ni>, aiquiera una vieja mvrqueaa; tener en el atraa t«ao< 
roa, y DO encontrar ni aiquíera nua Javen qué por cnrlc-
aidad quiera admirarloa.. Mach a veeea he querido oit^ 
tarma, arrebafaio por 'a dcaeaperacióu. 

E t̂oea snbllmeraeote Irigico, —d'jo Emilio. 
—¡Oh!—exclamó Rafael.—Déjawe caudenar mi vida, 

y llorar mi divorcio con ella Si lu admiatad no te dá 
faeiza ĵ ara escuchar raia elegías, ai no puedea conceder 
me medithoia de fiutidio, dnermp; pero no me pidaa 
cuentas de mi suicidio, que rojo, que se levanta, queme 
llama y jo \o aa'atlo. Paia juzgar á un hombie, ea me­
nester peuetrar el secreto de su pensamiento, de sus dea-
giaciaa, desns emoclonea. No conocer del hombre mil 


